
¿Cómo lidian las mujeres 
cuentapropistas con la separación entre 
sus negocios y las tareas del cuidado?

Las mujeres cuentapropistas enfrentan una doble 
exigencia: su vida laboral y su vida familiar. 

Para ellas no hay una separación estricta entre la actividad 
económica y el cuidado de los hijos o de los parientes.

En todo el mundo, las mujeres dedican en 
promedio 3,2 veces más tiempo que los 
hombres al trabajo de cuidado no remunerado: 
4 horas y 25 minutos por día, contra 1 hora y 23 
minutos para los hombres. 

En el transcurso de un año, esto representa un 
total de 201 días laborables para las mujeres 
(sobre una base de ocho horas), frente a 63 días 
laborables para los hombres. 

Esto hace que las mujeres sean constantemente 
más pobres en tiempo que los hombres.

¿El cuidado del hogar es 
igualitario entre hombres 
y mujeres?
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Recomendaciones y reflexiones 
sobre el impacto de la economía 
del cuidado en las mujeres 
cuentapropistas
La economía del cuidado comprende el trabajo que se 
realiza de forma no remunerada en los hogares. 

En general, la mujer es la protagonista de estas tareas y se 
toma como un rol asignado de forma natural. Sin embargo, 
puede señalar la desigualdad respecto de los hombres. 

El cuidado del hogar puede afectar negativamente sus 
trayectorias profesionales, educativas, laborales, y su 
autonomía económica.



¿Sabías que…?

De acuerdo a la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), 
en el mundo, las mujeres 
realizan el 76% de todo el trabajo 
de cuidado no remunerado, 
dedicándole 3,2 veces más 
tiempo que los hombres.

El desequilibrio entre el negocio y 
el cuidado del hogar repercute en la 
calidad en el cuidado de los hijos y el 
desarrollo de la actividad económica, 
lo cual puede afectar negativamente 
en la salud de la madre y la educación 
alcanzada en las hijas e hijos.

De acuerdo a OXFAM, en Bolivia 
las mujeres dedican un promedio 
de 23,5 horas por semana al 
trabajo de cuidado y doméstico, 
mientras que los hombres 
dedican 12,6 horas. 

Se requieren políticas transformativas de cuidados: 
reconocimiento, reducción y redistribución del trabajo de 
cuidado no remunerado entre mujeres y hombres, así como 
entre las familias y el Estado.

Iniciativas de capacitación para hombres para comprender 
la importancia de las tareas del hogar y el cuidado de sus 
miembros.  

Al dedicar mucho tiempo a las responsabilidades del cuidado, 
las mujeres cuentapropistas no actualizan sus conocimientos 
para su negocio.

El cumplir con dos responsabilidades: el negocio y la crianza 
de los hijos tiene como resultados que mujeres jóvenes 
cuentapropistas abandonen sus estudios académicos. 

La ausencia de oportunidades laborales en el mercado formal 
hace que las mujeres emprendan en diversos rubros. 

Se requiere espacios de cuidado accesibles en los lugares de 
trabajo: guarderías, espacios escolares y extraescolares que 
coadyuven en la seguridad, salud y educación de los hijos.

Se requiere dotación de material escolar para el aprendizaje 
de los hijos e hijas.

Se requiere comedores con alimentación saludable tanto 
para la madre como para los y las hijas.

En las familias, hay una predominancia de mujeres jefas 
de hogar, es decir que son responsables de la familia y los 
cuidados del hogar.

¿Qué se debe hacer para equilibrar la 
economía del cuidado y el negocio?

¿Son las mujeres cuentapropistas 
jefas de hogar?

50-80% del 
tiempo al 
negocio

20-40% del 
tiempo a la 

familia

¿Cómo afecta la economía del cuidado 
a las mujeres cuentapropistas?

¿Cuáles son los incentivos 
que requieren las mujeres 
cuentapropistas para un equilibrio 
entre la economía del cuidado y 
el trabajo? 

La mujer cuentapropista, en promedio, le dedica entre el 50% 
y el 80 % del total de su tiempo al negocio y entre el 20% y el 
40% al cuidado de los hijos o a la atención de la familia. 

¿Cuánto tiempo le dedica una mujer 
cuentapropista al negocio y al 
cuidado del hogar?


